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ACTO  ÚNICO 


O  TJ* -A»  ID  ZEi  O  PBIMEBC 

La  escena  representa  una  sala  en  la  planta  baja  de  la  casa  de  un 
Alcalde  de  pueblo.  Mesas,  sillas  de  madera,  etc.  Sobre  una  de  la& 
mesas  habrá  cuatro  cencerros  grandes. 


ESCENA  PRIMERA 

ALCALDE  y  AQUILINO 

Aquil.       Pues  me  dijo  el  empresario 
que  por  si  acaso  algún  bicho 
se  inutiliza,  que  mande 
usté  otro  par  de  novillos 
como  sobreros,  no  sea 
que  ocurra  algún  desavío 
en  la  plaza,  porque  son 
muy  brutos  tóos  los  vecinos 
de  Torre- Blanca. 

Alc.  Está  bien. 

Llévaselos...  jpero  chicos! 
No  los  vayas  á  llevar 
de  seis  yerbas. 

Aquil.  Ni  de  cinco.. 

Hay  dos  utreros  mu  majos. 
El  Lucero  y  el  Bonito. 
¿Le  parece  á,  usté  que  lleve 
esos  dos?  * 

Alc.  Me  da  lo  mismo;, 
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La  custión  es  que  no  sean 
de  los  buenos. 

Comprendido. 
Pa  sobreros  basta  y  sobra 
con  esos  dos,  conque  listo. 
Ahí  le  dejo  los  cencerros, 
Alcalde,  que  usté  me  dijo 
que  le  trajera. 

Corriente. 
¿Le  parecen  bien? 

¡Manificos! 
Pues  adiós,  señor  Alcalde. 

(Ruido  dentro  de  voces.) 

Anda  con  Dios,  Aquilino. 

(Mirando  primera  derecha.) 

Mucha  gente  viene. 

Sí. 

Les  he  mandao  un  aviso 
á  tóos  los  del  pueblo,  á  ver 
si  como  Alcalde  consigo 
corregir  ciertos  abusos 
y  castigar  ciertos  vicios. 

(Mutis.  Aquilino  primera  derecha,  á  tiempo  que  entra 
Quintín,  Elias,  Matías  y  Coro  general.  Casta  segunda 
izquierda.) 

ESCENA  II 

ALCALDE,  CASTA,  QUINTÍN,  MATIAS,  ELIAS  y  CORO  GENERAL 

Música 

Alc.  Me  alegro  veros,  para  deciros, 

que  como  Alcalde  vuestro  que  soy, 
ordeno  y  mando  que  en  este  pueblo 
se  cumpla  el  bando  que  á  daros  voy. 
Coro  A  ver  lo  que  manda, 

prestad  atención; 
oigamos  qué  dice. 
¡Silencio!  ¡chitón! 
Alc.  Viendo  los  abusos  que  continuamente 

pasan  en  el  pueblo,  faltando  al  pudor, 
y  que  cada  día  las  fugas  de  mozas 
en  vez  de  ser  menos  va  siendo  mayor... 


Aquil. 
Alc. 

Aquil. 


Alc 
Aquil. 
Alc. 
Aquil. 

Alc. 
Aquil. 

Alc. 
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Muí  ERES 

Hombres 
Alc. 


Coro 


Alc. 


Coro 
Alc. 


Hombres 
Mujeres 

Alc. 

Coro 

Tiples 

Coro 

Tiples 

Coro 

Tiples 

Alc. 


No,  señor. 
Sí,  señor. 
A  callar,  por  favor. 
Suprimo  esta  noche  la  guardia  nocturna, 
y  en  vez  de  serenos,  por  la  población 
habrá  dos  novillos,  que  con  sus  cornada 
sirván  de  escarmiento  á  tanto  moscón. 
Jesús,  lo  que  manda, 
¡qué  barbaridad! 
Nos  ha  reventado 
con  su  autoridad. 
La  cesa  parece 
tomá  con  calor; 
pero  es  un  remedio 
de  lo  más  atroz. 
Al  último  toque  de  las  Oraciones, 
nadie  ya  en  la  calle  se  debe  encontrar, 
á  no  ser  que  quiera  tener  un  encuentro 
que  un  par  de  cornada?  le  pueda  costar. 
Pues  nos  va  á  reventar. 
A  callar,  á  callar. 
Ya  sabéis  el  bando,  ya  estáis  advertidos. 
Luego  no  quejaros  de  la  autoridad. 
jYa  veis  que  celosa  vela  por  vosotros 
imponiendo  siempre  la  moralidadl 
Ya  no  te  verá,  bien  mío, 
á  la  luz  de  las  estrellas . 
¡Qué  tristes  desde  esta  noche 
van  á  quedar  nuestras  rejas! 
Ya  lo  sabéis,  .ya  lo  sabéis, 
mas  uo  por  eso  te  olvidaré. 
¡El  que  falte  al  Alcalde 
falta  á  la  ley! 
Mírame  así,  cara  á  cara, 

cielo  mío. 
Calla  por  Dios,  que  nos  oyen, 
no  seas  niño. 
Nada  me  importa. 
Pues  á  mí  mucho. 
He  de  abrazarte. 
No  seas  burro. 
Ya  estáis  enteraos, 
sus  podís  marchar, 
ya  salís  lo  que  manda 
y  ordena  mi  autoridad. 
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C®ro  Señor  Alcalde, 

quedad  con  Dios. 
Alc.  Hasta  mañana. 

Adiós. 

Coro  I  Adiós! 

Coro       )  Hasta  mañana. 

Alc.        )  Adiós,  adiós. 

Alc.  Ya  sabéis  el  bando,  etc. 

Coro         Maldito  sea  el  bando  que  nos  ha  metido 
el  señor  Alcalde  con  su  autoridad; 
dice  que  celoso  vela  por  nosotros, 
y  lo  que  hace  es  una  gran  barbaridad» 

Hablado 

Alc.  ¡Ea!  ya  estáis  enteraos, 

mucho  cuidao  y  ojo  al  Cristo, 
digo  ojo  á  no  andar  rondando, 
no  sea  caso  que  algún  bicho 
os  dé  un  disgusto;  de  modo 
que  en  cuanto  oigáis  el  sonido 
ú  toque  de  la  oración, 
cada  mochuelo  á  su  olivo. 

(Vase  el  Coro  pausadamente  ) 

Qüin.        (Pues,  señor,  me  ha  reventao 
este  hombre  con  su  capricho. 
Sin  exponerme  a  que  un  toro 
vaya  y  me  rompa  el  bautismo, 
no  puedo  hablar  con  mi  novia 
esta  noche;  ¡me  he  lucido!) 

(Mutis  primera  derecha.) 

Casta        No  se  le  ocurre  á  denguno 

lo  que  á  tí,  soltar  novillos 

por  la  noche  pa  que  haiga 

la  mar  de  muertos  y  heridos. 
Alc.  Bueno,  tú  te  callas,  ¿en? 

ó  te  largas  ahora  mismo, 

porque  maldita  Ja  gana 

que  tengo  de  hablar  contigo. 
Casta        Me  largo;  pero  que  coste 

que  has  dispuesto  un  desatino. 

(Coge  una  cesta  que  habrá  encima  de  una  silla  y  bace 
mutis  primera  derecha.) 
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ESCENA  IÍI 

ALCALDE,  ELIAS,  MATIAS 

ÁLC.  (Dirigiéndose  á  la  primera  derecha  en  el  momento 

que  hace  mutis  Casta.) 

¡Tú  qué  sabes,  animal, 

si  es  malo  lo  que  he  dispuestol 

(Volviendo  al  proscenio  y  colocándose  entre  Elias  y 
Matías.) 

¿A  vosotros  que  os  parece 

mi  propósito? 
Mat  .  Soberbio, 

porque  así  nos  quita  usté 

de  estar  toa  la  noche  al  fresco, 

porque  estando  los  novillos 

dando  vueltas  por  el  pueblo, 

no  quedrá  usté  que  éste  y  yo 

salgamos  ni  vegilemos. 
Alc  Sí,  señor. 

Elias  ¡Fa  que  nos  maten 

de  una  cornal 
Alc.  I  Vaya  un  miedo! 

Elías        Si  estuviera  usté  en  mi  caso... 
Mat.        Como  usté  fuera  sereno 

opinaría  lo  mismo 

que  nosotros. 
Alc.         (con  misterio.)    Pero  si  eso 

de  que  salen  esta  noche 

dos  novillos  es  un  cuento. 
Elías      }  n,  0 
Mat.  |¿Cómo? 

Alc  Que  aquí  no  hay  más  toros 

que  vosotros,  majaderos. 
Elías  ¿Qué? 

Mat.  La  cosa  es  delicá. 

Alc  (dí  rigiéndose  á  la  mesa  donde  están  los  cencerros  y 

tomando  dos  de  ellcs.) 

¿Veis  este  par  de  cencerros? 
Elías  )0, 
Mat.       j Sí,  señor. 

Alc  Son pa  vosotros, 


9 


—  i  -2  ~ 

y  en  cnanto  termine  el  rezo 
ú  toque  de  la  oración, 
salís  los  dos  con  él  puesto 
y  me  recorrís  suenándolo 
de  punta  á  punta  tó  el  pueblo. 
Quiero  ver  si  de  este  modo 
á  los  chicos  escarmiento. 
(Y  á  ver  si  así  no  parece 
por  casa  de  la  Remedios 
ese  bruto  que  la  asedia 
y  paso  yo  un  rato  bueno.) 
Al  que  le  encontréis  rondando 
dos  palos  y  después  prese. 
¿Hábís  comprendió? 

Elias  Todo. 

Alc.  ¿Y  qué  os  parece? 

Mat.  Tié  ingenio 

la  cosa. 

ALC.  (a  Elias  con  mucho  misterio.) 

Ni  una  palabra 

á  nadie.  (ídem  á  Matías.) 

Mucho  silencio. 
Elias        Descuide  usté. 
Alc.  ¡Ah!  no  vayáis 

á  meter  la  pata,  haciendo 

alguna  barbaridad 

conmigo.  ¿Estáis? 
Elías  Ni  por  pienso. 

Alc.  Que  eso  de  pegar  dos  palos 

no  reza  conmigo. 
Mat.  Bueno. 
Aic.  Y  que  yo  puedo  danzar, 

en  uso  de  mi  derecho, 

por  todas  partes 
Mat  .  Es  claro. 

Alc.  Bueno,  á  ver  si  la  metemos. 

Elías        Descuide  usté. 
Alc.  Ahora  os  convido 

á  dos  ó  tres  de  lo  añejo 

donde  lo  vendan  mejor. 
Mat.  En  casa  déla  Remedios. 
Alc.  Es  verdá,  que  tié  un  vinillo 

que  resucita  á  los  muertos. 

Conque  adelante,  y  mucho  ojo, 
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y  sonar  bien  los  cencerros, 

y  al  que  le  encontréis  rondando 

dos  palos  y  después  preso. 

(Mutis  primera  derecha.) 

ESCENA  IV 

ROSA,  luego  DOROTEO 

Rosa         En  donde  se  habrá  metido 
mi  madre  que  no  la  veo. 


¿Y  cómo  no  habrá  venido 
á  verme  mi  Doroteo? 
Su  tardanza  no  comprendo 
aunque  estará,  á  mi  entender, 
en  la  botica,  cumpliendo 
el  hombre  con  su  deber. 
Porque  ya  sé  á  cencía  cierta 
que  abusan  bien  del  pobrete. 
Tiene  la  botica  abierta 
hasta  las  seis  ó  las  siete, 
y  desde  muy  tempranito, 
el  amo,  que  no  iié  lachay 
me  le  tiene  al  pobrecito 
despacha  que  te  despacha, 
y  ese  abuso,  que  es  manía,  * 
es  un  abuso  muy  feo; 

mas  ya  viene.  (Mirando  por  la  primera  derecha.) 

¡Qué  alegría! 

(Aparece  Doroteo.) 

Dor.         ¡Mi  Rosa! 

Rosa  ¡Mi  Doroteo! 

Música 

(Doroteo  es  un  tipo  ridiculo.  Vestiré  ma  traje  raro,  sin» 
que  llegue  a  la  exageración.    Llevando  manguitos, 
puestos.) 
DOR.  (Desde  la  puerta.) 

¡Rosa,  Rosita! 
Rosa  ¡Mi  Doroteo! 

Pasa  adelante, 
no  tengas  miedo. 


¿Estás  sólita? 

¡Sólita  estoy! 
jNo  están  tus  padres? 

No. 

¿No?  j Pues  allá  voy! 

No  sabes  tú,  Rosita, 

cuánto  gozo  yo 

viéndote  así  á  mi  lado,  rica. 

Tu  aliento  á  mí  me  vivifica, 

todo  mi  afán  está  colmado. 

Querido  Doroteo, 

cuando  no  te  veo 

no  sé  qué  me  pasa,  rico, 

siento  un  afán  que  no  me  explico, 

y  al  verte  soy  feliz.  ¡Sí! 

Con  esos  dos  ojillos 

tan  monos  y  pillos 

me  haces  perder  el  seso, 

y  debe  ser  solo  por  eso 

por  lo  que  estoy  tan  chiflado. 

Pues  lo  que  á  mí  me  apura 

es  el  pensar  que  pronto  pierda 

esa  chifladura, 

y  sin  dar  más  explicación 

me  dejes  de  rondón. 

Sería  yo  un  melón. 

¿Me  quieres  mucho,  Doroteo,  di? 

Sabes  que  á  nadie  quiero  más  que  tí. 

¡Ay,  qué  felices 

los  dos  seremos, 

y  nos  querremos 

cada  vez  más! 

Tú  has  de  ser 

mi  única  ilusión. 

Y  tú  la  reina 

de  mi  corazón. 

En  él  yo  sola 

he  de  reinar. 

Como  á  tí  nadie 

he  de  adorar. 

Tan  loco  estoy, 

mi  dulce  amor, 

que  alguna  vez 

hice  por  tí 
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mas de  una  atrocidad, 
y  al  pedirme  colcrem 
del  superior, 
yo  despachó 
pomada  mercurial. 

Rosa  ¡Qué  animal! 

Dor.  Y  á  una  mujer 

que  vino  allí 
en  ocasión 
en  que  yo  estaba 
muy  atolondrao, 
en  vez  de  belladona 
le  largué  manteca 
de  cacao. 

Rosa  ¡Qué  chiflaol 


Querido  Doroteo, 
cuando  no  te  veo 
no  sé  lo  que  me  pasa,  rico, 
siento  un  afán  que  no  me 
[explico, 
y  al  verte  feliz,  soy  feliz, 
pues  lo  que  á  mí  me  apura 
es  pensar  que  pronto 
pierdas  esa  chifladura; 
sin  dar  más  explicación 
me  dejes  de  rondón. 


No  sabes  tú,  Rosita, 
cuanto  gozo  yo 
viéndome  á  tu  lado,  rica, 
tu  aliento  á  mí  me  vivifica. 

Todo  mi  afán  está  colmado; 
con  esos  dos  ojillos 
tan  monos  y  pillos, 
me  haces  perder  el  seso, 
y  es  la  sola  explicación 
y...  que  serás  la  reina 
de  mi  corazón. 


Hablad» 

Dor.  ¡Ay,  Rosita  de  mi  vida, 

no  sabes  cuánto  te  quiero. 
Aquí  tienes  un  frasquito 
de  colonia,  de  olor  bueno. 

(Entregándola  un  frasco,  que  ella  guardará  inmedia- 
tamente sin  mirarlo.) 

Te  lo  traigo  solamente 

pa  que  veas  que  me  acuerdo 

á  todas  horas  de  tí, 

aunque  te  tenga  muy  lejos. 

Y  tú  á  mí,  ¿me  quieres  mucho? 


Ya  lo  ¡sabes,  Doroteo. 
La  proposición  que  anoche 
me  hiciste,  tomando  el  fresco 
junto  á  la  fuente,  te  prueba 
si  te  quiero  ó  no  te  quiero. 
Porque...  ¿qué  te  contesté? 
¿No  te  acuerdas? 

Ya  lo  creo. 

Y  nos  fugaremos,  Rosa 
I  Vaya  si  nos  fugaremosl 

Si  te  has  de  casar  conmigo 
el  fugarme  es  lo  de  menos. 
¡La  custión  es  destruir 
las  contrariedades! 

Eso. 

Y  destrozar  á  mis  pad.ves. 
¿Cómo  destrozar? 

Les  medios 
de  que  disponen^  hacer 
imposible  el  casamiento. 
Muy  bien  pensado.  ¿De  mobló 
que  estás  decidida  á  ello? 
Del  todo. 

Pues  esta  roche, 
cuando  el  pueblo  esté  en  silencio 
y  tu  madre  esté  entregada 
á  los  ronquidos  del  sueño, 
vendré  á  buscarte;  tú  bajas, 
los  dos  salimos  corriendo, 
y  en  la  casa  de  mi  tía 
nos  plantamos  en  un  vuelo. 
Mi  tía,  que  es  una  malva 
y  que  conoce  el  secreto, 
te  recibirá  gozosa 
y  con  los  brazos  abiertos, 
y  dentro  de  cinco  días 
ú  de  seis,  nos  enlacemos, 
y  tú  serás  mi  Rosita, 
yo  seré  tu  Doroteo 
y  se  morirán  de  envidia 
todas  las  mozas  del  pueblo. 
La  Morritos,  La  Trapitos^ 
La  Chupitos  y  La  Huesos, 
en  fin,  todas;  hasta  Rita, 
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la  que  habla  con  ese  memo 

de  Quintín,  reventará 

cuando  sepa  que  es  un  hecho 

que  la  Rosita  se^casa 

con  este  precioso  cuerpo 

que  dió  á  luz  mi  hermosa  madre 

el  día  seis  de  Febrero 

del  año  setenta  y  cinco 

en  Villa- Cerda  del  Ebro. 
Rosa         Bueno,  pues  no  te  detengas 

porque  pueden  venir. 
Dor.  Vuelo. 
Rosa         Mira,  esta  noche  no  tires 

nada  á  la  ventana. 
Dor.  Bueno. 
Rosa         Que  las  chinas  hacen  ruido 

y  todo  se  oye  de  dentro, 

y  si  mi  madre  se  entera.,. 
Dor  .         Vaya,  no  pienses  en  eso. 

Mas,  ¿cómo  te  aviso? 
Rosa  Cantas 

cualquier  cosa. 
Dor.  No,  por  cierto, 

porque  mi  voz  es  muy  gorda 

y  alborotaría  el  pueblo. 
Rosa  Ladras. 
Dor  .  Para  que  el  perrito 

de  Matías,  el  sereno 

que  vive  en  frente,  se  crea 

que  soy  de  veras  un  perro 

y  salga  y  ladre  también, 

y  se  arme  bulla  y  jaleo.., 
Rosa         Pues  entonces...  ¡ah!  ya  sé; 

(Cogiendo  un  cencerro.) 

mira,  con  este  cencerro 
puedes  avisarme. 
Dor.  Justo. 

Y  en  cuanto  oigas  que  lo  muevo 
bajas. 

Rosa  Escóndetelo. 

Dor.         ¿Pero  en  dónde  me  lo  meto? 

(Guardándolo  debajo  de  la  blusa  ó  chaqueta.  Rosa  le 
ayuda.) 

¿No  hay  otro  más  chico? 
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Rosa  No. 
Dor.         Así  abulta  mucho. 
Rosa  Y  eso, 

¿qué  te  importa  á  tí? 
Dor.  Corriente. 
Rosa         Hasta  después. 
Dor  .  Hasta  luego. 

Que  en  cuanto  agite  el  badajo 

té  agites  tú  y  bajes. 
Rosa  Bueno. 
Dor.         Que  no  vayas  á  dormirte 

y  me  canse  de  moverlo. 
Rosa         No,  monín. 
Dor.  Adiós,  mi  gloria. 

Rosa         Adiós,  mi  vida. 

DOR.  AdiÓS,  Cielo.  (Mutis  y  cuadre.) 


MUTACION 


Telón  corto.—  Calle. 


ESCENA  PRIMERA 

DOROTEO 

Pues  señor,  cualquiera  que  me  vea  creerá 
que  llevo  contrabando,  y  es  el  cencerrito 
dichoso.  ¡Vaya  un  bulto  que  me  hace!  No  sé 
cómo  voy  á  entrar  en  la  tienda  sin  que  el 
principal  me  lo  vea.  En  fin,  allá  veremos; 
voy  á  llevarle  á  la  registradora  la  bencina 

que  me  encargó.  (Sacando  un  frasquito  del  bol- 
sillo.) ¡María  Santísima!  (Mirando  el  frasco.)  He 
cambiado  el  frasco.  Le  he  dado  á  Rosa  la 
bencina  en  vez  de  la  colonia.  ¡Bonito  me  va 
á  poner!  ¡Como  no  me  diga  que  no  se  fuga 
por  custión  de  las  aguas!  ¡Si  soy  lo  más  bruto! 
Tendré  que  volver  á  la  botica.  No  hay  más 

remedio.  (Al  salir  por  la  izquierda,  tropieza  con 
Casta.) 
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ESCENA  II 

DOROTEO  y  CASTA 

Casta        ¿No  ve  usted  por  dónde  va? 

Dor.         (CJy,  mi  suegra!)  Sí,  señora;  pero  como  venía 

usted  con  la  cabeza  del  revés-.. 
-Casta       ¿Cómo  del  revés? 
Dor.         Vamos,  mirando  pa  atrás. 
Casta        No  va  a  ser  flojo  el  revés  que  le  van  á  dar  á 

ustér  ¡cabezota! 
Dor.         (Ya  empieza  á  echarme  flores.)  Oiga  usté, 

seña  Casta,  sepa  usté  que  los  insultos.  .  y... 
Casta       ¡Déjeme  usté  en  paz!  (Le  da  un  empujón  y  le  tira 

el  frasco.) 

Dor.         ¡María  Santísima!  ¡Me  ha  tirado  la  colonia! 

(Saca  un  pañuelo  y  hace  como  que  lo  empapa  en  el 
suelo  con  el  agua  vertida.) 

Casta        Y  mucho  cuidadito,  ¿eh?  no  vaya  usté  á  ser 

una  vítima. 
Dor.  ¿Qué? 
-Casta  ¡Vítima! 

DoR.  ¿Vítima?  ¿Y  qué  Será  eso?  (Sigue  empapando  el 

pañuelo.)  ¡Qué  lástima  de  colonia!  ¡Tan  bue- 
na y  tan  mal  empleada!  ¡De  á  dos  reales 
litro! 

Casta  (Que  na  hecho  medio  mutis.)  ¡Y  tenga  usté  pre- 
sente que  esta  noche  hay  cuernos!  (Mutis  de- 
recha.) 

Dor.         Pues  señor,  no  la  entiendo  una  palabra;  ¡ah! 

puede  que  me  haya  visto  el  cencerro  y  por 
eso  diga...  vaya...  vamos  á  la  tienda,  (izquier- 
da.; No,  daré  la  vuelta'  por  este  lado,  que  por 
¿\hí  vienen  Matías  y  su  chica.  (Mutis  derecha.) 

ESCENA  III 

MATÍÍS   y  RITA 

MaT.         Te  vuelvo  á  repetir  que  sí. 
Rita  Pues  yo  le  digo  á  usté  que  no. 

Mat.  Anoche  le  debiste  pegar  bastante,  porque 

estuvo  ladrando  un  buen  rato. 
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Rita  Bueno,  bueno. 

Mat.  Voy  á  buscar  á  Elias  que  ya  va  anochecien- 
do y  tenemos  que  hacer  la  guardia.  Tú  á 

casa. 

Rita  ¿Le  dejo  á  usted  la  llave  debajo  de  la  puer- 

ta como  toas  Jas  noches? 

Mat.  No,  deja  la  puerta  entorné  porque  pienso  re- 
tirarme mu  temprano;  no  lo  voy  á  estar  so- 
nando toa  la  noche. 

Rita  Bueno,  padre. 

Mat.  Jifia  que  el  capriehito  del  alcalde  es  supe- 
rior; tó  pa  que  no  le  vean  ir  á  casa  de  la  Re- 
medios y  tó  el  puelo  está  en  el  secreto. 
Adiós,  Rita. 

Rita  Hasta  luego,  padre. 


ESCENA  IV 

QUINTÍN    y  RITA 

Quin.         ¡Chist,  chistl  Rita. 
Rita  ¡Quintín! 
Quin.         ¿Era  tu  padre? 

Rita  Si,  va  á  buscar  al  otro  sereno,  porque  como 

ya  va  anocheciendo... 
Qoix.         ¡Lo  que  es  esta  noche  bien  gana  el  sueldo! 

(Muy  triste.) 

Rita  ¿En? 

Quin.         ¡Que  estoy  desesperao! 
R  ta  ¿Por  qué? 

Quin.         ¿No  sabes  lo  que  pasa? 
Rita  r\'o. 

Quin.         Pues  que  esta  noche...  ¡magrasl 
Rita  ¿Qué  dices? 

Quin.  Que  esta  noche  no  puedo  hablar  contigo,  y 
mucho  menos  fugarnos  como  habíamos  pen- 
sno. 

Rita  ¿  Por  qué? 

Quin.         Porque  hay  corrida  de  toros  en  el  pueblo. 

RtTA  J.Já,  já,  já!  (Se  ríe  exageradamente.) 

Quin.         ¿De  qué  te  ríes? 

Rita  ¡De  que  me  hace  mucha  gracia  eso  que 

dices! 


—  21  - 

Quin.        ¿Sí?  Pues  á  mí  maldita. 

Rita  ¿Y  á  qué  hora  empieza,  (sigue  riéndole.) 

Quint.  ¿La  corrida?  Al  toque  de  oraciones.  (Rita  ríe 
más  fuerte.)  Pero,  mujer,  no  te  rías,  que  la 
cosa  es  más  seria  de  lo  que  parece. 

Rita  ¡Pero  si  eres  un  tonto...  Quintín! 

Quin.      '  ¿Qué? 

Rita  Verdad  es  que  como  tú  no  lo  sabes,  no  He: 

nada  de  particular  que  creas...  Has  de  saber 
que  no  hay  tales  toros... 

Quint.  ¿Cómo? 

Rita  Que  los  toros  son  el  señor  Elias  y  mi  padre. 

Quin.  Vamos,  déjate  de  bromas  y  respeta  un  poco 
más  al  señor  Elias  y  á  tu  padre,  sobre  todo 
á  tu  padre,  que  al  fin  y  al  cabo  te  ha  dao  el 
ser. 

Rita  Que  es  verdad,  Quintín. 

Quin.         Pero  muchacha... 

Rita  Lo  que  te  quiero  decir  es  que  el  señor  Al- 

calde sus  ha  hecho  creer  eso,  pero  lo  que 
hay  de  verdad  es  que  mi  padre  y  el  otro  se  - 
reno, ó  sea  el  señor  Elias,  desde  el  toque  de 
oraciones  empezarán  á  recorrer  el  pueblo 
con  un  cencerro  cada  uno;  como  en  el  pue- 
blo no  .hay  faroles  y  en  invierno  oscurece 
tan  temprano,  será  muy  difícil  que  se  los 
vea...  y  todos  creerán  al  oir  los  cencerros 
que  son  los  toros  y  se  estarán  en  sus  casas 
encerraos. 

Quin.        ¿Y  quién  te  ha  contao  á  tí  ese  cuento? 

Rita  ¿Pero  no  lo  crees?  Mi  padre  lo  ha  dicho  en 

casa  cenando.  De  modo  que  no  te  apures  y 
ven  como  toas  las  noches,  y  esta  con  mucha 
más  razón  si,  como  dices,  nos  vamos  á  es- 
capar. 

Quin.        ¡Ya  lo  creo  que  iré!  ¡Pues  no  faltaba  más! 

¡Vaya  si  iré!  Y  mira  tú,  ahora  siento  con 
toda  mi  alma  que  no  sea  verdd  eso  de  los 
toros. 

Rita  ¿Por  qué? 

Quin.  Porque  de  todas  maneras  iría,  y  quisid  que 
hubiera  algún  peligro  pá  pobrarte  lo  mucho 
que  te  quiero. 

Rita         Bueno,  pues  hasta  después,  y  no  tardes. 
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Quin.        Te  acompañaré  hasta  la  esquina. 

Rita  Bueno.  Ah,  mira,  no  ladres  tan  fuerte  corno* 

anoche,  que  mi  padre  creyó  que  era  el  Re- 
verte y  se  escamó. 

QuiN.  Corriente.  (Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

ALCALDE,  por  la  derecha 

Alc.  No  faltan  ni  cinco  minutos  pá  que  té  Dios- 

esté  recogió  en  su  casa;  ¡cada  cual  en  la  suya! 
menos  }ro,  que  debo  velar  por  toós  los  veci- 
nos y  por  esa  Remedios,  que  me  trae  loco. 

(Suenan  las  campanas  como  señal  de  la  oración.)  Ya 

empieza  el  toque,  y  por  lo  qfte  distingo,  ya 
empieza  á  retirarse  la  gente;  evitaré  que  me 

Vean.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  VI 

CORO  GENERAL 

Música 

Coro  Las  oraciones  están  tocando, 

vamos  de  prisa,  vamos  por  Dios. 
Hasta  mañana,  que  será  cuando 
nos  volveremos  á  ver  los  dos. 

Ellas  ¡Qué  hermosa  noche  pasar  podría 

hasta  la  aurora  cerca  de  tí! 

Ellos  Verás  mañana,  rompiendo  el  día, 

CÓmO  podemos  estar  así.  (Las  abrazan.) 

Ellas  Marchad  de  prisa,  que  me  da  miedo* 

veros  expuestos  por  festejar. 

Ellos  Es  que  de  pena  marchar  no  puedo. 

Es  que  tus  ojos  quiero  mirar. 

Todos  Escucha  el  toque  como  resuena. 

Ei.los  Dentro  del  alma  me  resonó. 

Ellas  También  yo  siento  terrible  pena. 
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Ellos  Pero  más  grande  la  siento  yo. 

Todos  Hasta  mañana,  que  será  cuando 

nos  volveremos  á  ver  los  dos. 

Porque  ya  el  toque  va  terminando. 
Ellos  Pues  buenas  noches. 

Ellas  Adiós. 
Todos  Adiós. 


MUTACION 


OTJ^-ID^O  TEECEEEO 

Plaza  del  pueblo  a  todo  foro.  A  la  derecha  una  casa  con  ventana  y 
'  puerta,  reja  practicables.  A  la  izquierda  otra  casa  con  puerta  y 
balcón  practicable.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

MATÍA&  y  ELIAS 

Hablado 

(sonaudo  el  cencerro.)  ¡Pues  señor,  tiene  gracia 
la  cosa! 

A  mí  maldita  la  que  me  hace. 

Y  qué  vas  hacerle  si  no  hay  otro  remedio. 
¡Eso  de  no  haher  otro  remedio! 

¿Qué  se  te  ocurre? 
Una  barbaridad. 
¿Cuála? 

Darle  dos  bofetás  al  Alcalde. 
¡Hombre! 

Como  lo  oyes.  A  mí  me  gusta  pegar  á  los 
bravos,  ¡porque  pá  bravo,  yo! 

Y  yo. 

¡He  dicho  querrá  bravo,  yo! 
Advierte  que  somos  de  la  misma  ganadería. 
Mira,  Elias,  á  mí  no  me  vengas  con  chiri- 
gotas, porque  te  doy  un  cencerrazo. 
¡Hombre! 


Elías 

Mat. 

Elias 
Mat. 
Elías 
Mat. 
Elías 
Mat. 
Elías 
Mat. 

Elias 
Mat. 
Elías 
Mat. 

Elías 
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Mat.  Mejor  sería  dejar  los  cencerros  y  marchar- 
nos á  dormir. 

Elias  Y  el  Alcalde  al  no  oírnos,  va  á  nuestra  casa 
y  nos  muele  las  costillas  á  palos. 

Mat.  No,  porque  yo  tengo  una  idea.  Cuelgo  el 
cencerro  en  el  portal  de  mi  casa,  le  amarro 
una  cuerda  al  badajo,  la  otra  punta  al  cabe- 
zón de  mi  burra,  y  ;ya  estál  cada  vez  que  se 
mueva  ó  sarrasque  suena  y  en  paz. 

Elías  Y  yo  que  no  tengo  burra,  ¿quién  menea  el 
cencerro? 

Mat.        ¿No  tenía  tu  hermano  Onofre  un  burro? 
Elías  Sí. 

Mat.        Pues  el  burro  de  tu  hermano. 

ELIAS  TieS  razón.  (Se  oyen  dos  ó  tres  silbidos  y  algunas 

voces  que  dará  Aquilino.) 

Mat.  jEh!  ¿No  oyes  ruido,  Elías? 

Elías  Sí;  ¿suena,  suena,  (xccan  ios  cencerros.) 

Aquil.  (Dentro.)  ¡Lucero,  Bonito,  toro,  toro ! 

Elías  .  ¿Eh? 

Mat.  ¿Pero  qué  voces  son  esas? 

Aquil.  ¡Toro,  Lucero!  (saliendo.)  Hola,  son  ustedes. 

t  '  ^ 

ESCENA  II 

DICHOS  y  AQUILINO  con  un  farol  ó  linterna  encendida  y  una  hon- 
da. Demostrará  tener  una  agitación  muy  grande  y  hablará  algunas 
veces  con  dificultad,  por  la  faiiga  que  produce  el  cansancio.  Esta 

escena  debí  hacersa  muy  rápida 

Elias  ¡Hola! 

Mat.  Eres  tú,  Aquilino. 

Aquil.  Sí.  ¿Los  habéis  visto? 

Mat.  ¿k  cuálosf 

Aquil.  A  los  novillos. 

Elias  Pues  claro. 

Aquil  .  ¿Dónde? 

Mat  .  Aquí. 

Aquil.  ¿Cuándo? 

Elias  Ahora. 

Aquil.  ¿Con  un  cabestro? 

Mat.  Con  los  cencerros  solo. 

Aquil.  ¿Y  dónde  se  han  iao? 
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Mat.         tSí  no  se  han  ido! 
Aquil.       ¿Pues  dónde  están? 
Elias         A  tu  lao. 
Aquil.       A  mi  lao  estáis  vosotros. 
Elias         ¡Pues  nosotros! 

Aquil.  ¿Habéis  bebido,  eh?  Os  advierto  que  no  es- 
to}^ pa  bromas,  porque  la  cosa  es  seria.  Ha- 
ced el  favor  de  buscar  al  señor  Alcalde  y  de- 
cirle que  el  Lucero  y  el  Bonito  se  han  escapao 
y  se  han  metió  en  el  pueblo,  y  que,  proba- 
blemente, á  estas  horas  habrán  ocurrido  la 
mar  de  desgracias. 

Los  dos  ¿Qué? 

Aquil.       Que  se  me  han  escapao  dos  toros. 
Elias  ¡Cómo! 
Mat.         ¿De  veras? 

Aquil.  ¡Y  tan  de  veras!  ¡Maldita  sea!'  (se  oye  «n  cen- 
cerro.) Por  ahí  me  parece  que  suena,  (vase  co- 
rriendo griiando.)  ¡Eh!  ¡Lucerol  ¡Bonito!  jToro! 
¡Toro! 


ESCENA  III 

MATÍAS,  ELÍ AS;  luego  DOROTEO 

Mat.        (con  miedo.)  ¡Elias! 
Elias  ¿Qué? 

Mat.         Que  me  parece  que  nos  la  ganamos. 

Elias         Me  parece. 

Mat.         No  vayas  á  susnar  nada. 

Elias         Ni  las  narices,  y  me  hace  mucha  falta. 

(pausa )  ¿Tienes  miedo? 
Mat.         Regular.  ¿Y  tú? 

ELIAS  GonstipaO.  (Aparece  por  la  primera  izquierda  Doro- 

teo con  capa  y  sombrero  y  llsvando  el  cencerro  en  la 
mano.  Llega  hasta  la  puerta  de  la  casa  primera  iz- 
quierda y  allí  se  detiene.) 

Dor.  ¡Vaya  una  nochecita  que  hace!  Desde  la  bo- 
tica  á  aquí  me  he  quedado  hecho  un  chico 
de  horchata.  Vaya,  manos  á  la  obra,  (suena 

el  cencerro.) 

Mat.  (a  Elias  con  mucho  miedo.)  ¿Has  sonao  el  cen- 
cerro? 
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Yo,  no.  (Doroteo  suena  otra  vez.)  ¿Y  tú? 

Tampoco. 

Pues,  señor,  hay  que  sonarle  más  fuerte,  (lo 

suena  muy  fuerte  un  momento.  Elias  y  Matías,  al  oirlo, 
dan  un  grito  y  vanse.  Elias  por  la  izquierda¿  y  Matías, 
dando  tropezones,  llega  á  la  primera  izquierda,  era- 
puja  la  puerta  y  entra,  dejando  caer  el  cencerro  al  pie 
de  la  rija.) 

¡¡Ay,  ay,  ay,  ay!  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

DOROTEO  solo 

DOR.  (Que  también  se  asusta  al  oir  el  ruido.)  ¡Eh!  Cas... 

cas...  carillas!  [Andará  alguno  por  ahíl  A  ver 
si  han  venido  siguiéndome  como  anoche 
para  quitarme  la  capa.  ¿Eh?  ¡Oiga  usted! 

(Como  hablando  con  uno  nitural.)  No,  nadie,  no 

hay  nadie.  ¿Quién  sería  un  hombre  que  ve- 
nía detrás  de  mí  corriendo,  llamándome  lu- 
cero bonito?  Debe  ser  un  loco  del  pueblo. 
Gracias  á  que  me  pude  esconder  y  pasó  sin 
verme,  que  si  no...  \y  como  corría!  Pero  esa 
chica  no  parece,  (suena  el  cencerro.)  ¿A  que  se 
ha  dormido?  (ídem.) 


ESCENA  V 

DICHO  y  ROSA  en  el  balcón 
ROSA  (Muy  triste  y  muy  apurada.)  ¿Eres  tú,  Doroteo? 

Dor.         Sí,  yo  soy,  cielo.  Te  traigo  otro  frasco  de  co- 
lonia. 

Rosa         (Muy  apurada.)  Sube,  sube,  que  tengo  que  de- 
cirte una  cosa  mu}'  seria. 
Dor.         Voy,  mujer. 
Rosa         (con  impaciencia.)  Anda. 
Dor.         Espera,  que  no  sé  dónde  dejar  el  cencerro. 
Rosa         Sube  con  él.  Anda,  hombre.  Sube  con  él. 


Elias 
Mat. 
Dor. 


Elias 
Mat. 
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Dor.         Voy,  voy.  (jüy,  qué  prisa  tiene!)  (Empieza  & 

subir.) 

Rosa         ¡Pobre  Doroteo  de  mi  alma! 

Dor.         ¿Qué  te  han  contado,  que  me  ha  dao  mi 

principal  una  torta? 
Rosa         ¿Sí?  ¡pobrecillo!  ¿Por  llevar  el  cencerro? 
Dor.         Por  llevarme  el  agua  de  colonia. 

RCSA  ¡Ay,  Dios  mío!  (Rosa  tira  del  pelo  á  Doroteo,  pri- 

mero, y  luego  de  las  orejas  como  para  ayudarle  á 
subir  ) 

Dor.  ¡Mujer,  que  me  tiras  del  pelo!  No,  de  las 
orejas  no,  que  las  tengo  abiertas. 

Rosa         ¿Pero  usas  pendientes? 

Dor.  No,  sabañones. 

Rosa         ¡Ay,  Dios  mío,  Dios  míol 

Dor.  Mujer,  no  te  apures,  que  en  el  verano  se 

me  quitan. 

'     Rosa         (Muy  afligida.)  ¿Pero  no  sabes  lo  que  pasa? 
boR.    !  ¿Qué? 

Rosa         Ante  todo,  tú  eres  un  hombre,  ¿verdad? 
Dor.  A  mí  me  parece  que  sí. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  QUINTÍN  por  la  derecha.  Luego  RITA  en  la  ventana. 
Rosa  en  el  balcóu.  Doroteo  subido 

Quin.        Tenía  razón  Rita;  el  novio  de  la  Pascuala 

me  ha  dicho  lo  mesmo.^  (Quintín  se  acerca  á  la 
primera  derecha  y  ladra.) 

Dor.  Ya  está  el  Reverte  en  faena.  ¡Dichoso  pe- 

rrito! 

Rosa         Déjale  y  escucha. 
Dor.  Escucho. 
Rosa         Has  de  saber... 

Quin.        Mucho  tarda.  No  se  habrá  dormido  su  ma- 
dre todavía. 

DoR.  (Dando  un  salto  que  le  haga  perder  casi  el  equilibrio, 

cayéndosele  la  capa  y  el  sombrero.)  ¿Qué?  ¿Qué 

me  dices?  ¿Pero  es  verdad  eso?  ¡Ay,  María 
Santísima!  ¡Ay,  botica  de  mi  alma!  (Quintín 

ladra  ) 

Rosa         ¡Calla,  hombre! 
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Dor  .         jY  para  esto  me  has  hecho  venir! 
Eosa         Si  yo  no  sabía  nada,  si  roe  lo  ha  dicho  mi 
madre. 

Dor.   i      ¿Tu  madre?  Por  eso  me  llamó  vítima  y  me 

dijo  que  esta  noche  había  cuernos. 
Rosa         Serénate,  hombre. 
Dor  .         ¿Y  andarán  por  ahí  los  toros? 
Rosa         Hasta  la  madruga. 

Dor.  ¡Pues  cualquiera  me  hace  á  mí  bajar  de 
aquí! 

Rosa  Mejor  es  que  aprovechemos  este  clarito;  la 
casa  de  tu  tía  está  á  dos  pasos  y  ahora  no  se 
oye  nada. 

Dor.  No,  no,  yo  no  bajo;  ó  si  no  sí;  casi  es  mejor 
que  baje,  porque...  ¿qué  te  has  echado  en  Ja 
cabeza?  (oliendo.) 

Ros\  La  colonia  que  me  regalaste. 

Dor  .  [Ave-María  Purísima!  ¡Ya  decía  yo  eme  había 
una  peste...  á  (¡Se  ha  echao  la  bencina/) 

Rosa  Anda,  baja  y  espérame,  que  en  seguida  es- 

toy; me  estaré  en  el  balcón  hasta  que  lle- 
gues al  suelo. 

DOR.  Bueno.  (Quintín  ladra.  Bajando. )Este  perrito  no 

debe  dormir  nunca,  á  ver  si  con  los  ladri- 
dos llama  la  atención  á  los  toros  y  hay  com- 
binación de  cornadas. 

RlTA  (Desde  !a  ventana.)  ¡Quintín!  ¡Quintín! 

Quin.  ¿Qué  hay?  (Se  acerca  más  á  la  casa,  y  al  acercarse 

tropieza  con  el  cencero  que  tiró  Matías,  lo  coge  y  lo 
menea;  Doroteo,  que  casi  había  llegado  al  suelo,  al  oír 
el  cencerro,  sube  otra  vez.)  ¡Eh!   ¿Qué  es  esto? 

¡Un  cencerro! 
Dor.         ¡María  Santísima!  ¡Ya  están  ahí! 
Rosa         ¿Estás  abajo? 
Dor.         ¡Allá  voy...  allá  voy! 
Quin.         Y  tu  padre,  ¿anda  por  ahí? 
Rita  No,  está  en  casa;  y  súbete  por  la  reja,  que 

ahí  estás  en  peligro. 
'Quin.         ¿En  peligro? (subiendo.) 

RlTA  Sí.  (Quintín,  al  subir,  menea  el  cencerro.) 

Dor  .  ¿Lo  oyes?  Están  ahí  abajo. 

Rita  ¿De  quién  es  ese  cencerro? 

Quín.  Ahí  abajo  estaba. 

Rita  Será  el  que  ha  tirao  mi  padre. 
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Dor  .         (sonándolo.)  Y  yo  con  el  cencerrito. 
Rita  ¿Oyes? 
Dor.         Me  parece  que  lo  tiro. 
Rita  Ese  es  un  toro. 

Rosa         No  lo  tires. 
Dor  .         Y  luego  dirás  que  no  te  quiero. 
Rosa         Ahora  no  se  oye  nada,  ya  se  han  ido.  Baja  y 
nos  vamos. 

Dor.         ¡Pero  qué  valor  tiene  esta  criatura! 
Qüin.         ¡Já,  já,  já! 

Rita  No  te  rías,  hombre,  que  la  cosa  es  más  seria 

de  lo  que  parece. 
Dor.         A  mí  me  contratan  en  el  circo.  (Bajando.) 
Quin.         ¡  )á,já,  já! 
Dor.  No  te  rías  tan  tuerte,  Rosa. 

Quin.  ¿Pero  es  de  veras? 
Rita  De  veras,  Quintín. 

Quin.        Pero  si  el  novio  de  la  Pascuala  me  ha  dicho 

lo  que  tú  antes. 
Rita  Pero  si  es  que  se  le  han  escapao  dos  toros  al 

señor  Aquilino,  el  vaquero,  y  están  por  el 

pueblo. 
Qüin.         ¡Maldita  sea! 
Rita  ¿Has  llegado  ya? 

Dor.  Ya  me  falta  poco. 

Quin.        ¿Y  ahora  me  tengo  yo  que  ir  solo? 
Rita  ¡Y  qué  remedio! 

Do.t.  IC1  Reverte  ya  no  ladra,  debe  estar  en  la  en- 

fermería. Me  alegro,  por  alborotador. 

Rita  Pero  comprende  que  es  muy  comprometido. 

Quin.  ¿Sí?  Pues  á  bajar  y  nos  vamos  los  dos,  ó  no 
me  vuelves  á  ver  el  pelo  en  la  vida. 

Rita  Bueno,  bajaré. 

Quin.  Lo  mismo  para  uno  que  para  otro.  (Bajuido.) 
Rita  Entérate  á  ver  si  oyes  algo. 

Quin.        Bueno,  y  tü  vé  bajando. 
Rita  En  seguida. 

DoR.  (Q>¡e  ha  ido  á  sacar  el  pañuelo,  tira  un  frssco,  después 

de  rocoger  la  capa  y  el  sombrero.)  Vaya,  no  me 

faltaba  más  que  esto;  se  me  ha  caído  el  fras- 
co. Me  he  empeñado  en  regar  el  pueblo  con 
colonia.  ¡Por  qué  no  se  lo  habré  dado  á  Resal 
Quin.        No  se  oye  nada. 

Dor.  Ahora  sí  que  estoy  apropósito  para  una  co- 
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gida.  (Se  coloca  en  cuclillas  ó  como  el  actor  ere 
conveniente,  para  que  llegue  Quintín  y  le  de  con  o 
cencerro  en  la  espalda.  Muy  rápido.)  ¡Ay,  María 

Santísima!  ¡Socorro!  ¡Auxiliol 

QuiN.  ¡Cielo  Santo!  (Sales  Rita  y  Rosa  simultáneamente 

y  se  cogen  la  primera  del  brazo  de  Doroteo  y  la  se- 
gunda de  Quintín.  Todo  muy  rápido  y  al  talento  de 
los  actores.) 

Rosa  ¿Eres  tú? 

Rita  Aquí  estoy. 

Rosa  ¡Corre! 

Dor.  ¡El  cencerro! 

Quin.  ¡El  cencerrol 

Rosa  ¡Huyamos! 

Rita  ¡Huyamos! 

DoR.  ¡Ay,  botica  de  mi  alma!  (Oyéndcse  á  lo  lejos; 
¡Toro,  toro!  Mut'.s  todos.) 


ESCENA  VII 

CASTA,  en  el  balcón  y  casi  simultáneo  con  el  mutis  de  los  otros  per- 
sonajes. MATIAS  saliendo  primera  derecha  id  ,  id.  CORO  GENERAL. 
Campanadas  de  alarma 

Música 

AlC.  (Sale  á  escena  descompuesto  con  la  faja  caida,  etc.,  etc.) 

¡Socorro,  vecinos! 
Casta  ¡Socorro,  favor! 

¡Mi  Rosa!  ¡Socorro! 
Mat.  ¡Mi  Rita!  ¡Por  Dios! 

Coro  ¿Qué  ocurre,  qué  pasa? 

Alc.  ¡Vaya  un  revolón! 

Mat.  ¡Mi  Rita! 

Casta  ¡Mi  Rosa! 

Coro  ¡Vaya  un  lío  atroz! 

Casta  Rosa  se  ha  escapado. 

Mat.  Y  Rita  también. 

Alc.  Y  á  mí  un  novillejo 

me  ha  echado  á  perder. 

Ca  sta  (Tu     i  ii' 

oraen  maldecía 


Mat.  )  Su 

la  causa  fué  de  tó. 
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Alc.  ¡Qué  orden  ni  qué  cuernos! 

Casta  y  Mat.    ¡Los  cuernos,  sí,  señor! 

Coro  Cuando  se  procura, 

cuando  se  asegura, 
cuando  se  murmura, 
porque  es  verdad, 
y  los  fugitivos 
son  peco  aprensivos 
y  no  les  importa 
la  moralidad. 

Alc.  Ahora  es  necesario 

que  del  boticario 
y  el  veterinario 
vayamos  detrás, 
pues  tengo  motivos 
de  que  son  dos  vivos 
de  esos  que  se  dice 
que  no  cabe  más. 

CORO  (Repite  lo  mismo.) 

jjá,  já,  já! 
Señor  Alcalde, 
¡Ay,  qué  plancha  tan  atroz! 
¡Já,  já,  já,  já! 
la  gran  corrida 
al  fin  nos  resultó. 
Alc.  No  me  deis  ahora  la  lata  , 

que  la  cosa  es  muy  formal. 
Coro  Señor  Alcalde,  lo  conocemos 

con  la  mar  de  seriedad. 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  AQUILINO  por  el  foro 


HaMado 

Aquil.       (sale  contento.)  ¡Señor  Alcalde,  señor  Alcalde. 

Ya  se  han  ido,  ya  se  han  ido. 
Alc.  Ya  lo  sabemos,  ya  lo  sabemos. 

Aquil.       ¡Yo  los  he  visto! 
Álc.  ¿Sí?  ¿Dónde  están? 

Aquil.  Echaos  en  la  carretera.  . 
Casta       ¡  ^ué  poca  vergüenza!  ¿Los  cuatro? 
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Aquil.  No,  señora,  los  dos. 

Mat.  Si  son  cuatro. 

Aquil.  No,  dos. 

Casta  Rosa  y  el  boticario,  ¿verdad? 

Aquil.  El  Lucero  y  el  Bonito. 

Alc.  ¿Pero  de  qué  hablas? 

'  Aqu.l.  ¿De  los  novillos  que  se  me  habían  escapao? 

Alc.  .Pues  anda  y  llévatelos.  (Mutis  Aquilino.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

ALCALDE,  MATÍAS,  ROSA,  SITA,  QUINTIN,  DOROTEO  y  CORO 

GENERAL 

Uno  Aquí  están,  aquí  están. 

Otro         Los  trae  la  Guardia  civil. 

Alc.  ¿Sí?  Me  alegro.  Ahora  los  mando  fusilar. 

(Quintín  y  Bita  se  ponen  de  rodillas  delante  de  Ma. 
líss  y  Rosr.  y  Doroteo  ídem  delante  del  Alcalds.  Doro- 
teo llevará  el  cencerro  en  la  mano.) 

Rita  Perdón,  padre. 

Rosa         Padre,  perdón. 

Alc.  ¡Sinvergüenzas!  Guardias,  estos  cuatro  son 

criminales  por  robo,  atentao,  noturindad,  ale- 
vosía, premeditación,  allanamiento  de  morá  y 
allanamiento  de  las  hijas  de  la  autoridad.  ¡Fue- 
go en  ellos! 

ToDOS  Perdón.  (Sonando  el  cencerro  ) 

Alc.  ¡Haga  usté  el  favor  de  no  sonar  el  cencerro! 

Quin.         Rebájenos  usté  la  pena. 

Alc.  No  puede  ser;  después  de  lo  que  ha  ocurrido 

no  hay  más  que  dos  caminos:  ó  casarse  ó  á 

cadena  perpetua. 
Dor.  ¡Que  viene  á  ser  el  mismo!  Pero  en  la  duda 

me  caso. 
Quin.        Y  yo. 

Casta  Y  tú  á  disponer  que  suelten  otros  dos  novi- 
llos mañana  por  la  noche. 

Alc.  (Muy  rápido.)  ¡No!  porque...  ya,  no...  porque 

la  Remedios... 

Casta  ¿Qué? 

Alc.  Nada,  mujer,  que  hay  remedios  á  veces  que 
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son  peores  que  ciertas  enfermedades.  ¿Ver- 
dad, Matías? 

Max.         Sí,  sí,  señor. 

Alc.  Vaya,  á  casa  tó  el  mundo! 

(Al  público.) 

Si  la  obra  te  agrada 
sé  complaciente 
y  aplaude  á  los  autores 
de  este  juguete. 
Que  buen  regalo, 
es  para  los  autores 
un  solo  aplauso. 


FIN 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  RAFAEL  RAMÍREZ 


Los  tímidos. 
Canuto. 
Pequeneces. 
Escenas  sueltas. 
El  fuego  de  anoche. 
De  tres  á  cuatro. 
*  El  señor  López. 
Cero  y  van  cuatro. 
El  hijo  del  boticario. 
Dicho  y  hecho. 
Los  cencerros. 
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